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  "En 1988 formé parte de un equipo de expertos de 12 países que creó y dirigió Merino para facilitar el proceso de paz en El Salvador. De ese grupo, formado por 23 personas, solo se salvaron 16 después de haber sufrido una escaramuza del ejército y los paramilitares salvadoreños, cerca de la ciudad de Santa Ana: dos canadienses, un alemán, una finlandesa, cuatro franceses, seis salvadoreñas (todas enfermeras) Merino y yo, que me uní al grupo como miembro de la Brigada de Paz enviada por el gobierno de Costa Rica. Ahora, pasados los años, convertida en abuela de una maravillosa niña náhuatl, puedo decir con toda naturalidad que siempre estuve enamorada de él. Eso lo sabían todos, incluso mi marido y mis hijos, todos lo sabían y yo no podía hacer nada por evitarlo. Adentrarme con él en misiones que tenían toda su carga suicida hacía que me sintiera como la mujer más dichosa del mundo, pero también como la más irresponsable y egoísta. A él le debo todo lo que soy y todo lo que dejé de ser, y aunque odio hacer este tipo de artificio biográfico que a mí nada me dice, él jamás me dejaría hablar de otra cosa que no fuera sus poemas, o de las noches de luna llena junto al maldito río Coco antes de volver a nacer por segunda vez, ¿te acuerdas?".
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